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Capítulo 1
El ciclón

Dorothy vivía en medio de las grandes 

praderas de Kansas con tío Henry, que era 

granjero, y con tía Em, que era la mujer del 

granjero. Su casa era pequeña porque para 

construirla habían tenido que transportar la 

madera en una carreta desde una distancia 

de muchos kilómetros. Había cuatro paredes, 

un piso y un techo, que completaban una 

habitación; y en esa habitación había una 

oxidada cocina de hierro, una alacena para 

los platos, una mesa, tres o cuatro sillas y las 

camas. Tío Henry y tía Em tenían una grande 

en un rincón, y Dorothy tenía una pequeña 

en otro rincón. No había buhardilla ni sótano, 

sólo un agujero cavado en el suelo, llamado 

«el sótano de los ciclones», donde podría 

refugiarse la familia si se levantara uno de 



esos potentes remolinos que se llevan las 

casas a su paso. Se entraba al agujero –un 

agujero pequeño y oscuro– por una trampa 

situada en el centro del piso, de la que 

descendía una escalera.

Cuando Dorothy salía a la puerta y miraba 

alrededor no veía otra cosa que la inmensa 

pradera gris. No había un solo árbol o 

casa que alterase la ancha llanura que se 

extendía hasta el borde del cielo en cualquier 

dirección. El sol había calcinado la tierra 

arada, que era ahora una masa gris surcada 

por pequeñas grietas. Ni siquiera la hierba 

era verde, pues el sol había quemado las 

puntas de las largas briznas hasta dejarlas 

del mismo color que todo lo demás. En otra 

época la casa había estado pintada, pero el 

sol y la lluvia se habían llevado esa pintura y 

ahora era tan deslucida y gris como el resto 

de la llanura.
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Cuando tía Em fue a vivir a ese sitio era 

una mujer joven y bonita. A ella también 

la habían cambiado el viento y el sol. Le 

habían arrebatado el brillo de los ojos, que 

ahora eran de un gris apagado; le habían 

arrebatado el color de las mejillas y los 

labios, que también eran grises. Ahora era 

una mujer delgada que no sonreía nunca. 

Cuando Dorothy, que era huérfana, fue a 

vivir con ellos, tía Em se sobresaltaba tanto 

cada vez que llegaba a sus oídos la risa 

alegre de la niña que lanzaba un grito y se 

llevaba una mano al corazón; y todavía se 

maravillaba de que la niña encontrase cosas 

de que reírse.

Tío Henry no se reía nunca. Trabajaba duro 

de sol a sol y no conocía la alegría. Él también 

era gris, desde la larga barba hasta las toscas 

botas; tenía expresión severa y solemne y 

casi nunca hablaba.



Quien hacía reír a Dorothy y la salvaba de 

volverse tan gris como todos los que la 

rodeaban era Totó. Totó no era gris; era 

un perrito negro, de pelo largo y sedoso y 

pequeños ojos negros que centelleaban 

con alegría a ambos lados de la divertida y 

diminuta nariz. Totó jugaba todo el tiempo, 

y Dorothy jugaba con él y lo quería con 

pasión.

Pero ese día no jugaban. Tío Henry estaba 

sentado en el escalón de la puerta y miraba 

preocupado hacia el cielo, que era aún más 

gris que de costumbre. En la puerta, con 

Totó en brazos, Dorothy también miraba el 

cielo. Tía Em lavaba los platos.

Desde el lejano norte llegaba el gemido sordo 

del viento, y tío Henry y Dorothy veían cómo 

las largas hierbas se inclinaban en oleadas 

anunciando la llegada de la tormenta. De 

pronto el aire trajo un silbido agudo desde 
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el sur y, al volverse, vieron que la hierba 

también se rizaba por ese lado.

Tío Henry se levantó.

—Em, viene un ciclón –dijo a su mujer–; voy 

a ocuparme del ganado.

Después corrió hacia los cobertizos donde 

tenían las vacas y los caballos.

Tía Em dejó lo que estaba haciendo y fue 

hasta la puerta. Le bastó con mirar una sola 

vez el cielo para darse cuenta del peligro 

que se acercaba.

—¡Rápido, Dorothy! –gritó–. ¡Corre al 

sótano!

Totó saltó de los brazos de Dorothy y se 

escondió debajo de la cama, y la niña corrió 

detrás de él. Tía Em, muy asustada, abrió la 

trampa del suelo y bajó por la escalera al 

agujero pequeño y oscuro. Dorothy logró 

por fin atrapar a Totó, y empezó a caminar 

hacia donde había ido su tía. Al llegar al 



centro del cuarto hubo un fuerte ruido y 

la casa se sacudió con tanta fuerza que 

Dorothy perdió el equilibrio y cayó sentada 

en el suelo.

Entonces ocurrió algo extraño.

La casa giró dos o tres veces sobre sí misma 

y se elevó lentamente en el aire. Dorothy se 

sintió como si anduviera en globo.

Los vientos del norte y del sur chocaban en 

el sitio donde estaba la casa, haciendo de 

ella el centro exacto del ciclón. En el centro 

de un ciclón el aire está por lo general en 

calma, pero la inmensa presión del viento 

sobre cada una de las paredes de la casa la 

fue alzando cada vez más hasta llevarla a la 

misma cima del ciclón; y allí siguió mientras 

era arrastrada kilómetros y kilómetros, 

como quien lleva una pluma.

Estaba muy oscuro, y el viento lanzaba unos 

aullidos horribles, pero Dorothy se sentía 
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bastante cómoda. Después de los primeros 

remolinos, y del momento en que la casa se 

inclinó peligrosamente hacia un lado, sintió 

que la mecían con suavidad, como a un bebé 

en la cuna.

A Totó no le gustaba. Corría de un lado a 

otro en el cuarto, ladrando con fuerza; pero 

Dorothy estaba sentada en el suelo, muy 

quieta, esperando a ver qué pasaba.

En un momento Totó se acercó demasiado a 

la trampa abierta y cayó por ella. Al principio 

la niña pensó que lo había perdido, pero 

pronto vio que una de las orejas asomaba 

por el agujero, pues la presión del aire era 

tan fuerte que no lo dejaba caer. Dorothy 

gateó hasta el agujero, sujetó a Totó por la 

oreja y lo arrastró de vuelta a la habitación; 

luego cerró la trampa para que no hubiera 

más accidentes.

Pasaron las horas y poco a poco Dorothy fue 



perdiendo el miedo. Pero se sentía muy sola, 

y el viento aullaba a su alrededor con tanta 

fuerza que casi la ensordecía. Al principio 

había pensado que, cuando cayera la casa, 

ella se haría pedazos, pero como pasaban 

las horas y no sucedía nada terrible, dejó de 

preocuparse y decidió esperar con calma 

a ver qué le deparaba el futuro. Por fin se 

arrastró sobre el suelo movedizo, subió a la 

cama y se tendió en ella; y Totó la siguió y 

se tendió a su lado.

A pesar de que la casa se movía y de que 

el viento rugía, Dorothy cerró los ojos y se 

quedó profundamente dormida.

Capítulo 2 
La reunión con los munchkins

La despertó un golpe tan fuerte que, si 

no hubiera estado acostada en la cama 
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blanda, se podría haber lastimado. Dorothy 

contuvo la respiración y se preguntó qué 

había pasado. Totó le apoyó en la cara la 

pequeña y fría nariz y gimió, asustado. 

Dorothy se incorporó y notó que la casa no 

se movía; tampoco estaba oscuro, pues el 

sol entraba por la ventana, inundando la 

pequeña habitación. Se levantó de un salto 

y, con Totó pegado a los talones, corrió a 

abrir la puerta.

La niña lanzó un grito de asombro y miró 

alrededor. Los ojos se le agrandaron al ver 

aquellas maravillosas imágenes.

El ciclón había depositado la casa con mucha 

suavidad –para un ciclón– en el centro de 

un país de asombrosa belleza. Por todas 

partes había exquisitos retazos de césped 

verde, con majestuosos árboles cargados 

de apetitosos frutos. Había magníficos 

canteros de flores y pájaros de extraño y 



vistoso plumaje que cantaban y aleteaban 

en los árboles y en los matorrales. Un poco 

más lejos corría un arroyo entre el verde, 

murmurando con una voz muy agradable 

para una niña que había vivido tanto tiempo 

entre secas y grises praderas.

Mientras  miraba  asombrada   el   sorprendente 

y hermoso paisaje, notó que se le acercaba 

un grupo de personas, las personas más 

extrañas que había visto en su vida. No eran 

tan grandes como las personas mayores 

que estaba acostumbrada a tratar, pero 

tampoco eran muy pequeñas. En realidad 

aparentaban el tamaño de Dorothy, que era 

una niña crecida para su edad, aunque por 

su aspecto tenían muchos más años que 

ella.

Eran tres hombres y una mujer, y todos 

iban vestidos de un modo raro. Llevaban 

sombreros redondos que terminaban en 
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una punta afilada, treinta centímetros por 

encima de la cabeza, y de los bordes de 

esos sombreros colgaban unos cascabeles 

pequeños que, con cada movimiento, 

producían un dulce tintineo. Los sombreros 

de los hombres eran azules; el sombrero 

de la mujercita era blanco. Ella llevaba, 

además, un vestido blanco que le caía en 

pliegues desde los hombros; ese vestido 

estaba salpicado de pequeñas estrellas que 

centelleaban al sol como diamantes. Los 

hombres estaban vestidos de azul en el 

mismo tono de los sombreros, y llevaban 

botas muy bien lustradas con rayas azules 

en las puntas. Los hombres, pensó Dorothy, 

debían de ser de la edad de tío Henry, pues 

dos de ellos lucían barba. Pero la mujercita 

era sin duda mucho más vieja: tenía el 

rostro cubierto de arrugas, y su pelo era 

casi blanco y caminaba con cierta rigidez.



Al llegar cerca de la casa en cuya puerta 

esperaba Dorothy, esas personas se 

detuvieron e intercambiaron unos susurros, 

como si temieran seguir avanzando. Pero 

la viejecita caminó hasta donde estaba 

Dorothy y se inclinó con una profunda 

reverencia.

—Bienvenida, noble Hechicera –dijo con 

voz dulce–, al País de los Munchkins. Te 

agradecemos mucho que hayas matado a 

la Bruja Mala del Este, y que hayas liberado 

a nuestro pueblo.

Dorothy escuchó esas palabras con sorpresa. 

¿A qué se referiría esa mujercita al llamarla 

hechicera y decirle que había matado a la 

Bruja Mala del Este? Dorothy era una niña 

inocente e inofensiva, a quien un ciclón 

había llevado muy lejos; y nunca, en toda 

su vida, había matado una mosca.

Pero era evidente que la mujercita esperaba 
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una respuesta.

—Eres muy amable –dijo Dorothy con voz 

vacilante–, pero debe de haber algún error. 

Yo no he matado nada.

—Bueno, lo hizo tu casa –respondió la 

viejecita con una carcajada–, y en el fondo 

es lo mismo. ¡Mira! –dijo, señalando la 

esquina de la casa–; allí están los dos pies, 

asomando todavía por debajo del tronco.

Dorothy miró y lanzó un pequeño grito 

de terror. Efectivamente, por debajo de la 

madera que sostenía el peso de la casa, 

asomaban dos pies enfundados en zapatos 

de plata terminados en punta.

—¡Dios mío! ¡Dios mío! –gritó Dorothy, 

apretándose las manos, aterrada–, la 

casa debe de haberle caído encima. ¿Qué 

podemos hacer?

—Nada podemos hacer –dijo la mujercita 

con voz calma.



—Pero ¿quién era? –preguntó Dorothy.

—Era la Bruja Mala del Este, como ya dije 

–respondió la viejecita–. Ha tenido a 

todos los munchkins en cautiverio durante 

muchos años, haciendo que la sirvieran 

como esclavos día y noche. Ahora todos son 

libres y te están agradecidos por el favor.

—¿Quiénes son los munchkins? –inquirió 

Dorothy.

—Es la gente que vive en esta tierra del Este, 

donde reinaba la Bruja Mala.

—¿Tú eres una munchkin? –preguntó 

Dorothy.

—No, pero soy amiga de ellos, aunque vivo 

en la tierra del Norte. Cuando vieron que la 

Bruja del Este estaba muerta, los munchkins 

me enviaron un veloz mensajero, y yo acudí 

enseguida. Soy la Bruja del Norte.

—¿De veras? –exclamó Dorothy–. ¿Eres una 

bruja de verdad?
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—Claro que sí –le respondió la mujercita–. 

Pero soy una bruja buena, y la gente me 

quiere. No soy tan poderosa como la Bruja 

Mala que reinaba aquí; de lo contrario, yo 

misma habría liberado a este pueblo.

—Pero yo pensaba que todas las brujas eran 

malas –dijo la niña, que se sentía un poco 

asustada ante una bruja de verdad.

—Ah, no; eso es un gran error. Hay sólo 

cuatro brujas en todo el País de Oz, y dos 

de ellas, las que viven en el Norte y en el 

Sur, son brujas buenas. Sé que es verdad, 

porque yo soy una de ellas y no me puedo 

equivocar. Las que vivían en el Este y el 

Oeste eran verdaderamente malas, pero 

ahora que has matado a una, sólo queda 

una Bruja Mala en todo el País de Oz: la que 

vive en el Oeste.

—Pero –dijo Dorothy, después de pensarlo 

un momento –, tía Em me ha dicho que 



todas las brujas murieron... hace muchos, 

muchos años.

—¿Quién es tía Em? –quiso saber la viejecita.

—Es mi tía, que vive en Kansas, el sitio de 

donde he venido.

La Bruja del Norte hizo como si pensara un 

momento, la cabeza ladeada y mirando el 

suelo. Luego alzó la mirada y dijo:

—No sé dónde está Kansas, porque nunca 

he oído hablar de ese país. Dime, ¿es un país 

civilizado?

—Claro que sí –respondió Dorothy.

—Eso lo explica todo. Tengo entendido que 

no quedan brujas en los países civilizados; 

ni magos ni hechiceros. Pero el País de Oz 

nunca ha sido civilizado, pues estamos 

aislados del resto del mundo. Por lo tanto 

hay todavía entre nosotros brujas y magos.

—¿Quiénes son los magos? –preguntó 

Dorothy.
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—El propio Oz es el Gran Mago –respondió 

la Bruja en un susurro–. Es más poderoso 

que todos los demás juntos. Vive en la 

Ciudad Esmeralda.

Dorothy iba a hacer otra pregunta, pero 

en ese instante los munchkins, que habían 

permanecido callados, lanzaron un potente 

grito y señalaron la esquina de la casa que 

había aplastado a la Bruja Mala.

—¿Qué pasa? –preguntó la viejecita. Miró 

hacia la casa y se echó a reír. Los pies de 

la Bruja muerta habían desaparecido por 

completo, y sólo quedaban los zapatos de 

plata.

—Era tan vieja –explicó la Bruja del Norte– 

que se secó rápidamente al sol. Ya no queda 

nada. Pero los zapatos son tuyos y podrás 

usarlos.

Se inclinó y recogió los zapatos, y después 

de sacudirlos para sacarles el polvo se los 



entregó a Dorothy.

—La Bruja del Este estaba orgullosa de 

esos zapatos de plata –dijo uno de los 

munchkins–, y hay en ellos un cierto poder 

mágico, aunque nunca supimos en qué 

consistía.

Dorothy llevó los zapatos dentro de la casa y 

los puso sobre la mesa. Luego volvió afuera, 

junto a los munchkins, y dijo:

—Estoy ansiosa por regresar junto a mi 

tía y a mi tío, porque seguramente se 

estarán preocupando. ¿Me podéis ayudar a 

encontrar el camino a Kansas?

Los munchkins y la Bruja se miraron 

primero unos a otros, y después a Dorothy 

y finalmente sacudieron la cabeza.

—Al este, no lejos de aquí –dijo uno–, hay un 

gran desierto, y nadie alcanzaría a cruzarlo.

—Lo mismo ocurre al sur –dijo otro–, pues 

yo he estado allí y lo he visto. El sur es el 
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País de los Quadlings.

—Me han dicho –intervino el tercer hombre– 

que lo mismo pasa en el oeste. Y ese país, 

donde viven los winkies, está gobernado por 

la Bruja Mala del Oeste, que te convertiría 

en su esclava si pasaras por su tierra.

—El norte es mi hogar –dijo la vieja–, y en 

su extremo aparece el mismo gran desierto 

que rodea este País de Oz. Mucho me temo, 

querida, que tendrás que vivir con nosotros.

Dorothy comenzó a sollozar; se sentía muy 

sola entre todas esas personas extrañas. 

Sus lágrimas parecieron ablandar también a 

los bonachones munchkins, que enseguida 

sacaron los pañuelos y rompieron a llorar. 

La viejecita, en cambio, se quitó el gorro 

y apoyó el pico en la punta de la nariz, 

haciendo equilibrio, mientras cantaba «uno, 

dos, tres» con voz solemne. De pronto el 

gorro se transformó en una pizarra, en la 



que se leía, escrito con tiza en grandes 

caracteres:

«QUE DOROTHY VAYA A LA

CIUDAD ESMERALDA»

La viejecita sacó la pizarra de la nariz 

y, después de leer las palabras escritas, 

preguntó:

—¿Te llamas Dorothy, querida?

—Sí –respondió la niña, alzando la mirada y 

secándose las lágrimas.

—Entonces debes ir a la Ciudad Esmeralda. 

Oz quizá pueda ayudarte.

—¿Dónde queda esa ciudad? –preguntó 

Dorothy.

—Está exactamente en el centro del país, y 

la gobierna Oz, el Gran Mago del que te he 

hablado.

—¿Es un hombre bueno? –quiso saber la 
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niña, angustiada.

—Es un buen mago. No puedo decirte si es 

o no un hombre, pues nunca lo he visto.

—¿Cómo puedo llegar a ese sitio? –preguntó 

Dorothy.

—Debes caminar. Es un largo viaje, por un 

país a veces agradable y a veces oscuro y 

terrible. Sin embargo, yo usaré todas las 

artes mágicas que conozco para que nada 

te haga daño.

—¿No irás conmigo? –suplicó la niña, que 

había empezado a ver en la Bruja su única 

amiga.

—No, no lo puedo hacer –respondió la vieja–; 

pero te daré mi beso, y nadie lastimará a una 

persona que ha sido besada por la Bruja del 

Norte.

Se acercó a Dorothy y la besó con suavidad 

en la frente. Donde la tocaron los labios –

Dorothy lo descubrió más tarde– quedó 



una marca redonda y brillante.

—El camino a la Ciudad Esmeralda está 

pavimentado con ladrillos amarillos –dijo 

la Bruja–, así que no podrás confundirte. 

Cuando llegues ante Oz, no temas, cuéntale 

tu historia y pídele ayuda. Adiós, querida.

Los tres munchkins le hicieron una profunda 

reverencia y le desearon un agradable viaje; 

luego se alejaron entre los árboles. La Bruja 

se despidió de Dorothy con una amistosa 

inclinación de cabeza, giró tres veces sobre 

el tacón izquierdo e instantáneamente 

desapareció, ante la sorpresa del pequeño 

Totó, que al no verla más se puso a ladrar 

con fuerza; en su presencia ni siquiera se 

había atrevido a gruñir.

Pero Dorothy, al saber que era una bruja, 

había esperado que desapareciera de ese 

modo, y no se sorprendió.
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